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Lectura del libro del profeta Jeremías                                                   31, 31-34 

Ya llegan días —oráculo del Señor— en que haré con la casa de Israel y la casa de Judá una 

alianza nueva. No será una alianza como la que hice con sus padres, cuando los tomé de la 

mano para sacarlos de Egipto, pues quebrantaron mi alianza, aunque yo era su Señor —oráculo 

del Señor—. Esta será la alianza que haré con ellos, después de aquellos días —oráculo del 

Señor—:  

Pondré mi ley en su interior, la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi 

pueblo. Ya no tendrán que enseñarse unos a otros diciendo: «Conoced al Señor», pues todos 

me conocerán, desde el pequeño al mayor —oráculo del Señor—, cuando perdone su culpa y 

no recuerde ya sus pecados. 

Palabra de Dios 
 

 

SALMO RESPONSORIAL                                       Sal. 50, 3-41. 12-15 

 

R/. Oh, Dios, crea en mí un corazón puro. 
 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 

por tu inmensa compasión borra mi culpa; 

lava del todo mi delito, 

limpia mi pecado. R/. 
 

R/. Oh, Dios, crea en mí un corazón puro. 

Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 

renuévame por dentro con espíritu firme. 

No me arrojes lejos de tu rostro, 

no me quites tu santo espíritu. R/. 
 

R/. Oh, Dios, crea en mí un corazón puro. 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 

afiánzame con espíritu generoso. 

Enseñaré a los malvados tus caminos, 

los pecadores volverán a ti. R/. 

 

R/. Oh, Dios, crea en mí un corazón puro. 
 

 

Lectura de la carta a los Hebreos                              5, 7-9 



Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al 

que podía salvarlo de la muerte, siendo escuchado por su piedad filial. Y, aun siendo Hijo, 

aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se convirtió, para todos los que 

lo obedecen, en autor de salvación eterna. 

Palabra de Dios 
 

 

Lectura del santo evangelio según san Juan                                                              12, 20-33 

En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos griegos; estos, 

acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: 

— Señor, queremos ver a Jesús.  

Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les contestó:  

— Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. En verdad, en verdad os digo: 

si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. 

El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará 

para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi 

servidor; a quien me sirva, el Padre lo honrará. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré? ¿Padre, 

líbrame de esta hora? Pero si por esto he venido, para esta hora: Padre, glorifica tu nombre.  

Entonces vino una voz del cielo:  

— Lo he glorificado y volveré a glorificarlo. 

La gente que estaba allí y lo oyó, decía que había sido un trueno; otros decían que le había 

hablado un ángel. Jesús tomó la palabra y dijo:  

— Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el 

príncipe de este mundo va a ser echado fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a 

todos hacia mí. 

Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir.  

Palabra del Señor 
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DÍA DEL SEMINARIO 

SUBSIDIO LITÚRGICO PARA EL MONITOR  

 

Monición de entrada 

Celebramos, queridos hermanos, la eucaristía en este V 
domingo de Cuaresma, estando ya muy cercanos a la celebración 
de los días santos en los que contemplaremos el misterio pascual 
de Cristo. Su muerte y resurrección son manifestación de un amor 
desbordante, apasionado, incondicional y siempre fiel. La alianza 
del Padre con los hombres tiene como punto culminante la 
entrega del Hijo que, obediente a su designio de amor, se entrega 
por completo. El amor es el que hace posible que, en la entrega 
de verdad y en la muerte a uno mismo, nazca lo más auténtico y real del seguidor de 
Jesús, llamado a morir a sí mismo para transparentar la vida del Maestro. 



 Celebramos, también, en este domingo, y con el lema «Padre, envíanos 
pastores», el Día del Seminario. Una Jornada en la que, por un lado, tengamos 
especialmente presentes a aquellos que se preparan para el sacerdocio y, por otro, 
pedir por las vocaciones sacerdotales. Los sacerdotes son aquellos que, con su entrega 
generosa, «como el grano de trigo que muere para dar fruto», hacen presente a Cristo 
buen pastor a través del ministerio sacerdotal vivido en el amor y el servicio a los 
hombres hasta dar la vida encontrando en ello el sentido más absoluto para su 
existencia. Demos gracias a Dios por el don de la vocación sacerdotal y pidámosle que, 
creando en nosotros un corazón puro, vivamos la alegría de la salvación que es hacer 
siempre en nuestra vida la voluntad de Dios. 

 

Monición a las lecturas 

En este Día del Seminario, la liturgia de la Palabra nos invita a contemplar a un 
Dios movido únicamente por el amor, que busca al hombre permanentemente, con el 
que quiere hacer una alianza de ternura y misericordia que lo lleve a experimentar a 
Dios como fuente de vida y libertad. Si la conversión es llamada a vivir desde Dios y 
para Dios, la respuesta del hombre no puede sino ser consecuencia de la experiencia 
del amor de Dios que, sentido en lo profundo del corazón, se convierte en una manera 
de vivir en la que la muerte a uno mismo, para vivir desde ese amor autentico, otorga 
a la existencia un horizonte apasionante de felicidad y plenitud. 

Oración universal 

1- . Por la Iglesia, por el santo padre, el papa Francisco, por los obispos, 
sacerdotes y por todo el pueblo santo de Dios, para que sintiéndonos llamados a ser 
signos y testimonio de la alianza de Dios con los hombres, vivamos con entrega y 
pasión nuestra vocación anunciando el amor y la esperanza que viene de Dios. 
Roguemos al Señor.   

 R/ Te rogamos óyenos. 

2- Por todos aquellos que tienen el servicio del gobierno, para que desempeñen 
su responsabilidad teniendo presentes las necesidades de todos los hombres, 
especialmente de los más pobres y necesitados. Roguemos al Señor.   

 R/ Te rogamos óyenos. 

3- Por todas aquellas personas que sufren, en nuestro mundo, a causa de la 
enfermedad, la pobreza, la desolación, la marginación; para que encuentren siempre 
en la Iglesia un motivo de esperanza y acompañamiento. Roguemos al Señor.   

R/ Te rogamos óyenos. 

4- Por cada uno de nosotros, para que, viviendo con alegría y compromiso 
nuestra propia vocación, seamos portadores de la alegría de la fe y el seguimiento de 
Cristo. Roguemos al Señor.   

 R/ Te rogamos óyenos. 



5- Por los niños y jóvenes de nuestra diócesis, para que, atentos a tu voz, sean 
capaces de escuchar tu llamada y se abran al don de una vida al servicio de la Iglesia. 
Roguemos al Señor.   

 R/ Te rogamos óyenos. 

6- Por las vocaciones al sacerdocio. Para que el Señor suscite jóvenes en medio 
de su Iglesia dispuestos y dóciles para seguir la llamada a entregar la vida en el 
ministerio sacerdotal al estilo de Cristo buen pastor. Roguemos al Señor.   

 R/ Te rogamos óyenos. 

7- Por el nuevo Servicio Nacional de Pastoral Vocacional de la Conferencia 
Episcopal Española. Para que el Señor le conceda la gracia de promover y trabajar por 
una cultura vocacional en la que, entendiendo la vida como vocación y respuesta al 
plan de Dios para cada uno, descubramos la belleza del seguimiento de Cristo. 
Roguemos al Señor.   

 R/ Te rogamos óyenos. 

8- Por los frutos del próximo Congreso Nacional de Vocaciones, que se celebrará 
en el mes de febrero del año próximo. Roguemos al Señor.   

 R/ Te rogamos óyenos. 

9- Por todos los seminarios, seminaristas y formadores de nuestros seminarios. 
Para que, fieles a la llamada que han recibido, crezcan en su discernimiento y 
formación con un corazón sacerdotal al estilo de Jesús siervo y buen pastor y sean 
generosos en su entrega a la Iglesia. Roguemos al Señor.   

 R/ Te rogamos óyenos. 

 

Monición para la presentación de los dones y la colecta 

 

Junto a los dones del pan y del vino, presentamos al Señor nuestro deseo de 
colaborar con nuestro seminario. Hoy la Iglesia nos invita a ser generosos con las 
necesidades de los que un día servirán a nuestras comunidades con su vida, dándonos 
el alimento de la vida y el consuelo de su Palabra.  

 

**********  **********  ********** 

Oración por las vocaciones sacerdotales   
 

Señor, tú nos dijiste que rogásemos al Señor de la mies  

que mandase trabajadores a su mies, 

porque es mucho lo que hay que hacer  

y son pocos los que quieren entregar su vida 

al servicio del anuncio de tu Persona y de tu mensaje.  

 

CONCÉDENOS PASTORES generosos,  

que empeñen su vida  

en el cumplimiento de esta misión.  



 

CONCÉDENOS PASTORES, según tu corazón, 

que, desde su palabra y con su testimonio,  

ayuden a descubrir a otros  

que el anuncio del Evangelio  

llena plenamente su vida.  

 

DANOS PASTORES comprometidos,  

que se entreguen,  

para dar a conocer tu Persona  

y tu mensaje al mundo entero.  

 

DANOS PASTORES que, animados por ti, 

sean verdaderos animadores de la fe en los demás 

y testigos de tu presencia en el mundo. 
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